
CARAS Y GESTOS
EN EL ESTADIO

Sonrisas de clara satlsfacciSn, que contrastan con la serie­
dad d >1 grupa .tie aficionados al fondo y con la actitud de 
sobresalto del pequeño que se lleva la mano a la boca. ¿Ha­
brá hecho Manstany una de las grandes jugadas que prodigó 
el domingo? El caso es que en este momento no ha habido 
goi que just.f.que tanta alegría, aunque tampoco habla mar­
cado el Sevilla el gol del empate. Se estaba ganando; y asi, 
claro: ya esta explicada esa euforia de las bellas espectadoras.

(Foto ARTUS)

revista de prensa

Un e sca n d a lo so  
diario  de Andre g ide

De una .crónica que desde J'arís, 
enviíi . Ujiis, u. de Linares, para 
“Madrid".

£ VITADO en Suiza, acaba im­
ponerse a l l  renta en bis l i­
brerías parisienses un a<pen 

dibe.-secreto al famoso "Diario" </c 
An/lré■ (¡Irle. Mus que apéndice- es 
róabqcule, un volumen compues­
to con-las paginas del mismo que 
el autor no se atrevió a publicar 
en.vida Estas lo completan y, ade­
más Iluminan brutalmente algunos 
párrafos y capítulos cuya impre­
cisión parecía deliberada, y dandi 
queríamos ver, ingenuamente, al­
go así como una débilísima maní 
testación de pudor y decoro.

,Todas las páginas añadidas a 
"Diario", que, más que confesión 
parecen un supremo y escandalo­
so extabirtmmmo póstwno, se re 
fiereri a la vida, conyugal de si 
autor. Mejof dicho, a la vida nc 
conyugal del mismo con su des­
dichada mujer, la pobre Magda 
lena, a la que deja sola en el ho 
tel, durante el viaje de bodas obe­
deciendo a otras fuerzas de ima­
nación. "Pareces un criminal, o 
un loco", le dice ella, aterrada 
cuando comienza a comprender. 
Y esta mujer padece silenciosa­
mente interminable martirio. Se 
apresura a destruir deliberada­
mente su belleza, sn juventud, sv 
gracia delirada, romo si hublesi 
nacido en ella,, de pronto, un odie, 
sordo e imparable contra el teso­
ro de su inútil lozanía. Una aver­
sión semejante a la que puedi 
inspirarle al caminante del de­
sierto aue esté muriéndose de sed 
las alforjas llenas de piedras 
preciosas junto a las cuales ago­
niza sin poderlas trocar por un 
raso de agita. Después de treinta 
años de humillación de vergüen­
za, de martirio, las desventurada 
se decide un día a quemar todas 
las carias que (¡Me le habí-a. escrito 
con fines meramente literarios 
"pensando en. la posteridad". 1' 
el escritor, que, fríamente hnláo 
llegado a los limites extremos de 
la crueldad, con su esposa, se des­
ploma. delirando de histérico 
dolor ante la destrucción de esa 
parle enistolnr de su obra litera­
ria. insensible a la ruina de, un 
ser humano, brama de desespe­
ración, ante irnos frase citas y unos

¿ E S  U S T E D  U N A   

D E  E L L A S  ?
Sp calcula que hay en España 

4.321.000 señoras que llenen al­
gún, mueble de su casa con man­
chas, rozado o sin brillo v se Prtí" 
guntari con que podrían restaurar­
lo. Si es usted una de eiias, --e 
agradará saber que puede dejar­
los como nuevos limpiándolos con 
GLASUL. Es un producto moder - 
no que quita las manchas de los 
muebles, hace desaparecer las ro­
zaduras y restaura ei brillo per­
dido, haciéndoles parecer roción 
barnizados. Pruébelo usted. ULA- 
SOL : e vende Pn droguerías.

alardes de estilo convertidos en 
humo: "Algunos dias y algunas 
noches me siento destrozado poi 
el sentimiento de aquellas cartas 
desaparecidas, en las cuales hu­
biera querido sobrevivir."

No es posible ni esbozar en une 
crónica la clase de revelaciones 
contenidas en las páginas secretas 
de "Diario”  y las crudezas de las 
mismas. Do que hay en ellas de 
literatura de alta calidad qued‘ 
eclipsado por su contenido escan 
doloso.

cuatro años de actuación 
teatral ante enfermos mentales

De una crónica de Julián Cortés 
Cavanillas, corresponsal en Vene- 
cia de “ A B C” :

l  iN magnifico actor de la es- 
f  j  cena Italiana me ha dado la 

noticia y me ha explicado 
el proyecto. Dentro de muy po­
cos días, en el hospital psiquiá­
trico de Santa María de la Pie­
dad, un grupo de actores italia­
nos, reunidos y organizados por 
el actor americano Ppter Meers- 
man, presentará a los enfermos 
mentales un variado programa tea­
tral compuesto de prosa, revista, 
música y baile.

Estos espectáculos pretenden ser­
vir de terapia especifica, ya que 
según Ja teoría del actor ameri­
cano, no una comedia entera, si­
no la variedad en el espectáculo 
con velocísimos "sketches", hu­
morísticos, musicales, acrobáticos 
y danzantes, producen efectos sor­
prendentes sobre el cerebro de los 
enfermos. Peter Meersman tuvo la 
primera idea de realizar ésta cru­
zada en beneficio de los locos, 
durante la guerra, cuando vino 
unos días Junto a un amigo en 
un hospital de neurasténicos agu­
dos. Aterrado ante la baja moral 
de los desgraciados y pensando 
que su curación pudiera depender 
de un hecho externo de vida va­
ria y normal, se consagró con 
otros dos compañeros a organizar 
espectáculos dedicados a los que 
iundamentalmente hablan perdido 
la razón.

Hubo un momento en que estuvo 
a punto de abandonar su misión 
—bellísima misión— por el dolor 
que experimentaba al tener que 
recitar ante un auditorio inca­
paz e irrazonable, con reaccio­
nes extrañas e inesperadas que he­
laban su aima. Pero después de 
cuatro años de recitar en los ma­
nicomios, su experiencia se ha 
formalizado y sus temores in i­
ciales se han desvanecido. De esa 
experiencia deduce que los enfer­
mos peligrosos son rebeldes a la 
comedia y, en cambio, les domi­
naba la música, los juegos escé­
nicos y los bailables, sobre todo 
si se trata de mujeres. De las d i­
ferentes reacciones ante estos es 
pectáculos se puede apreciar el 
grado de cultura que los enfer­
mos tenían antes de serlo. Por 
ejemplo, ios melancólicos asisten, 
pero metiendo el rostro contra la 
pared y de espai.das al escena­
rio. Otros, en cambio, ríen, re­
piten los gestos de ios actores o 
saltan de júbilo ante los motivos 
musicales.
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pintorescas estampas de un viajeen autobus de san francisco a reno
pasquines poniendo a pregon varias cabezas
me recordaron las viejas peliculas del oeste

Por MARÍA VICTORIA ARMESTO
RENO. —- (Crónica especial pa­

ra LA VOZ DE GALICIA).
Reno está muy cerca de San 

Francisco. Muy cerca pera las 
distancias de América. Un auto­
móvil emplea siete horas en re­
recorrer Californiey Nevada has­
ta llegar al pintoresco valle don­
de está Reno, la ciudad del Jue­
go y del divorcio.

Yo hice este recorrido en au­
tobús. Es una experiencia inol­
vidable. El autobús en América 
es el sistema más barato de via­
je. Cuesta la tercera parte que el 
tren o el avión.

Los autobuses más famosos de 
América se llaman “ Qreyhound” . 
Son grandes, aerodinámicos y lle­
van el motor detrás. Su distinti­
vo es un galgo. Haciendo honor 
a su nombre, los “ Qreyhound”  
atraviesan América de una a otra 
costa a un promedio de sesenta 
y cinco kilómetros por hora. En 
ellos uno toma contacto con el 
pueblo americano y va conocien­
do las posadas y paradores del 
camino, donde he encontrado mas 
moscas que en los pueblos galle­
gos antes de la invención del 
DDT. Atraviesan grandes y pe­
queños pueblos, pequeñas y gran­
des carreteras, y una cantidad de 
paso a nivel que yo nunca hu­
biera soñado que existieran en los 
Estados Unidos.

En las estaciones del “ Grey- 
hound”  uno tiene que cargar con 
sus maletas, ya que los malete­
ros son considerados un lujo. 
También en los recargados y ba­
rrocos hoteles del Midle West he 
visto a los americanos remolcan­
do su equipaje entre una b&rahun 
da de empleados con muchos ga­
lones, muy eficientes... en el mo­
mento de pedir la propina.

'No servimos intoxicantes''
“ Qreyhound”  es una compañía 

colosal que debe ganar unas can­
tidades colosales de dólares a ba­
se de emparedados, carne pica­
da y fruta sintética.

—No servimos “ intoxicantes” , 
respondió muy indignada una de 
las camareras, cuando en la pri­
mera posada cometí la ingenui­
dad de pedir una botella de cer­
veza.

Los empleados del “ Grey- 
hound”  son ,por regla general, 
jóvenes; muchos de ehos parecen 
ex combatientes de la segunda 
guerra mundial, visten de azul y 
llevan en el cinturón npa.he.b,-, 
lia de plata con el distintivo- dpi 
galgo. Conocen ® 'uoflcio a las 
mil maraviljqs; £y'ásé van turnan­
do cada, ocb'e nórás.

Lá compáma ed- generosa .con 
los viajeros, y-aun los que llegan 
dos minutos antes para coger su 
billete encuentran sitio y acomo­
do. Cuando hay más viajeros que 
las plazas libres ponen otro au­
tobús y ei número de vehículos 
no se limita nunca.

Un prisma verDEJe

MISCELANEA MUNDIAL

LA POBLACION 
MUNDO.

DEL

Según él censo que recientemen­
te l in  ó a cabo lm sección de De­
mografía de las Naciones Unidas 
en el año (950, se calcula que la 
población de la Tierra, eia a prin­
cipios del año en curso de anos 

.1.400- millones de habitantes, de los 
cuales i.ISO millones viven en Asió 

TRASLADO.

que se pega con facilidad a la ma­
yoría de los artículos.

Se ha introducido una linterna 
para terrazas, patios, etc. que tiene

una pantalla impregnada de DDT 
para matar insectos. La luz los 
atrae y el DDT se encarga del ces­
to.

En Tulsa, Estados Unidos, unos 
ladrones aprovechándose de la os­
curidad. se. llevaron de la casa, de 
la señora Fraiiklin. la bañera. !<’ 
rocina, de gas y la fregadera de U 
cocina.

TRES NUEVOS INVEN­
TOS.

S« ha lanzado al mercado una 
caña de fibra de cristal, para pes­
cadores, más resistente que las 
cañas de bambú ordinarias.

Se ha fabricado una máquina pa , ra escribir sobre cinta los marbe­
tes precios o señales de iden*ifi- 
ración. ha escritura se efectúa di­
rectamente sobre cinta de celofán

tienden para dormir y van muy 
altos, en forma que uno domina 
el paisaje; llega en su refinamien­
to hasta colorear los cristales de 
verde, lo cual hace el paisaje más 
tierno y rico.

A través del prisma verde de 
los cristales, a mi me pareció 
América mucho más bonita y ju - 
flosa. i*

“ Todo es según ei color 
Del cristal con que se mira.”

he aQuí el nogal de la par

Por el puente más 

Del mundo

Largo

Cuatro días y cuatro noches 
emplea un “ Greihound”  en atra­
vesar América desde el Pacífico 
hasta el Atlántico, pero los co­
ches,-áHeuar que los conducto­
res, se turnan cada ocho horas.

Para dulcificar las tremendas 
dimensiones del c o n t i n e n t e  
“ Greymound”  tienen los mejores 
amortiguadores, de forma que 
apenas si se nota el movimiento 
o ¡os baches, y un sistema de 
ventilación tan bien dispuesto que 
no se advierte olor a gasolina. 
Por supuesto, los asientos se ex­

A decir verdad, en cuanto a 
mis compañeros de viaje se re­
fiere, el paisaje les importa muy 
poco. Nuestro “ galgo”  salió de 
San Francisco por el puente más 
largo del mundo, tendido sobre 
la bahía más grande.

Más tarde, dediqué mis esfuer­
zos a intentar abrir la ventani­
lla. Pero estos “ Greymound”  son 
demasiado perfectos para mi men. 
talidad. El mismo mecanismo que 
cierra las puertas habla cerrado 
herméticamente la ventana, y sólo 
cuando el conductor gira una ma­
nivela se abren unas y otras. Con 
el motor cerrado no funciona e! 
mecanismo. Antes de cruzar un 
paso a nivel, el conductor abre la 
puerta y lo mismo hace cuando 
frena o ante la menor posibili­
dad de accidente para evitar que 
los viajeros queden prisioneros y 
sin otra salida que las ventani­
llas, las cuales tienen un letre­
ro explicando que en caso de pe­
ligro pueden romperse por arriba 
Pero el pedazo de cristal verdo­
so que me había caldo en suer­
te era tan pequeño, que ni aun 
después de dos días comiendo en 
las posadas creo que fuera ca­
paz de salir por allí.

El aire es renovado mecánica­
mente y la temperatura es agra­
dable.

Nada más atravesar el puente 
de San Francisco, nos encontra­
mos en la industrial ciudad de 
Óakland, sede de las refinerías de 
petróleo y de las fundiciones de 
acero. Entre fundición y fundi­
ción, apareció la ciudad de Ber- 
kley, sede de la famosa univer­
sidad en uno de cuyos laborato­
rios el doctor Lawrence hizo des­
cubrimientos muy importantes so­
bre la energía atómica.

Cuando desaparecen las refine­
rías de petróleo surgen las de 

. azúcar. El azúcar en bruto viene 
embarcado desde las islas dé| Pa- 
■cifico; . , * '

California me recuerda a An­
dalucía y a la Cdsta Bravju

Ranchos y motéls
Ai llegar a V&lleJo —otro nom­

bre español— comienza uno a ve> 
ranchos y manadas de caballos en 
las cimas de los pelados mon­
tes. E| paisaje es desolado y se­
co. Amarilla y larga la hierba 
donde pasta ei ganado. Una cer­
ca de madera señala el límite de 
lo i ranchos, cuyas casas blancas 
s f  ven al fondo entre una docena 
dé eucaliptos.

Por aquí pasaron los españoles 
a pie, por estas hoscas soleda­
des sin agua, llegaron los francis­
canos que iban a fundar una mi­
sión en Sacramento. Manos fran­
ciscanas plantaron las primeras 
naranjas y las vides que comien­
zan a verse no más llegar al valle 
de Sacramento, una de las regio­
nes más fértiles del mundo, don­
de abundan, además de olivos y 
vides, árboles frutales.

Uno tras otro, los “ motéis”  
(hoteles para automovilistas) Ja­
lonan el caminos, construidos al 
estilo de rancho unos, otros en­
calados, otros coloniales, otros ca- 
lifornianos modernos.

rrocarrll Unión Pacífico. Con un 
entremés de barones mejicanos 
que por aquí vivían como gran­
des señores en sus ranchos an 
tes de que llegaran ios yanquis 
para crear la leyenda del “ Wild 
West” .

Los pueblos del Oeste se pa­
recen, |a gente es más ruda f 
Impulsiva y uno siente que el 
“ goden rush”  sobrevive aún, t  
pesar de que las minas están ago­
tadas y las carreteras sean une 
curiosidad de museo.

Casi sin sentirlo, el “ galgo”  en. 
fila la Sierra Nevada y comienza 
la penosa ascensión entre pinos 
y un paisaje muy parecido al 
Guadarrama, pero más grandio­
so y arisco. Basta una hora pa­
ra coronar los mis setecientos 
metros de la Slerra Nevada.

Allá en la cumbre hay una 
cabaña de troncos metida entre 
pinos muy altos. Al bajarnos el 
aire es puro y cortante. De la 
cabaña sale el olor a sebo y a 
carne picada, y unos hombres 
con camisas remangadas y un r i ­
fle en la mano. Pegadas en la 
puerta con cuatro “ chinches” , va. 
ríos pasquines ponen a pregón 
varias cabezas. Allí están las fo­
tografías y los datos personales

Recuerdo las viejas películas 
del Oeste.

Dentro, una chica rubia repar­
te bocadillos entre moscas y pa­
peles sucios. Sobre el mostrador, 
la máquinas "tragaperras”  of-ece 
un disco a cambio de un “ nic­
kel”  —cinco centavos—. Yo los 
metí, apreté la palanca y al co­
co tiempo la posada se llenó con 
una música ratonera.

"Míster Mississippi,
Mister Mississippi...”

Entraban los cazadores que ve­
nían desde los refugios de la 
montaña, curtidos con calzones y 
chaquetas de ante. Asi debían ser 
los primitivos yanquis, solo que 
sus descendientes han cambiado 
la carreta por el “ ford” .

Bajando Sierra Nevada pronto 
abandonaríamos ei Estado de Ca­
lifornia para entrar en el de Ne­
vada.

Los socialistas
argentinos nombran

un candidato 
a lapresidencia 

Buenos Aires, 21,—El partido 
socialista argentino ha nombrado 
como e-andidatos para presidente y 
vicepresidente con vistas a las 
próximas elecciones del 11 de no­
viembre, a Alfredo Palacios y 
Américo Ohioldi, respeetamente.

Con el socialista, todos los 
grandes partidos argentinos nan 
designado ya sus candidatos para 
dichos puestos.—EFÍS

Aquí tiene, a cu llegada al aeródromo de Orly, a Miss Mary 
Orary, que es mundialmente conocida desde mayo ultimo 
por el nombre de el “ ángel de la paz” . Esta señorita fué la 
que le escribió una carta al representante ruso en la O. N. U , 
M. Malik, pidiéndole que hiciera algo por la paz. Y el ruso 
no contestó, naturalmente. Como pueden imaginar, la se­

ñorita es una optimista.
(Foto GIL DEL, ESPINAD)

5 m i n u t o S 
D e  c h a r l a .

Marta Consuelo 
Hertzog

£ STA Interviú podría titular­
se “ Puntos de vista de una 
mujer boliviana". Bueno, 

de una mujercita boliviana se­
ría más exacto. La mujercita en 
cuestión es la señorita María 
Consuelo Hertzog, hija del em­
bajador de Bolivia en España. 
Dieciséis encantadores años re­
unidos en una rubia persona que 
Emilio Rey Fernández Latorre 
nos presenta en el “ cock-tail"  de 
despedida ofrecido por su pa­
dre.

—¿Cómo es Bolivia, María Con- 
süeio?

—Muy parecida a España.
—¿La añoras?
—Salí hace tres años y, la ver­

dad, me acuerdo de ella.
—¿Tres años en España?
—No; aquí sólo llevo uno. El 

resto lo pasé estudiando en Ca­
nadá y Estados Unidos.

—¿Estudiando el frío en Ca­
nadá?

—No creas, que, a veces, la 
humedad produce calor. Estuve 
en Montreal y luego visité Nueva 
York, Nueva Jersey y otras ciu­
dades yanquis.

—-¿Lo más bonito que has vis­
to en tus viajes por el mundo? 

—Ei Escorial.
— ¡Caramba! No podía esperar 

eso de una chica de dieciséis 
años...

—Pues asi es.
—¿Dónde te sientes más cerca 

de Bolivia, en España o en Es­
tados Unidos?

—Aquí, no cabe duda. Aunque 
en Bolivia hay bastante influen­
cia norteamericana, de España 
hemos asimilado muchas costum­
bres y allí estamos orgullosos d9 
descender de España.

— Bonita elocuencia, María 
Consuelo. ¿Y qué te pareció la 
forma de viv ir norteamerica­
na?

—Simpática. AHI me sorpren­
dieron muchas cosas, como, por 
ejemplo, la forma de tratarse 
chicas y chicos, que es distinta 
a la que conocemos en Bolivia. 

—Detállame esa distinción.
—Hay... más confianza entre 

mujeres y hombres. Como si to­
dos fuéramos Iguales.

—¿Y tú crees que lo somos? 
—Creo que no. ¿No te pare­

ce? «
—Me parece, afortunadamente. 

¿Cómo es esta relación en Boíl- 
vía?

—De suma galantería del honv 
bre para con la mujer.

—¿Más que en España?
—Más. Yo atribuyo esto a que 

en Bolivia hay menos chicas que 
en España y que en Estados Uni­
dos.

Sacramento
Las capitales de los Estados en 

Norteamérica no son nunca las 
ciudades más importantes. Nueve 
York es la ciudad más importan­
te de América y Wáshington su 
capital. Chicago es la segunda 
ciudad de los Estados Unidos y 
la capital de Illinois es, sin em­
bargo, una ciudad anodina, Sprin- 
fleld.

Lo mismo sucede con los Es­
tados de Nevada y California.

Sacramento, comparada con Sar 
Francisco es Igual que San Ra­
fael comparado con Madrid.

Sacramento no tiene bonito más 
que el nombre y de espectacular 
más que su historia. Pasó de mi­
sión a ser el centro de la bús­
queda del oro. Hoy es una ciu­
dad muerta extendida en torno a! 
Capitolio. La cruza un rio que 
desciende de Sierra Nevada, y ? 
cuyas orillas anida un campamen­
to de mendigos.
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La música, el BUEN GUSTO Y LA MORAL

Wild West

EL ULTIMO ABRIGO
-Pues yo le aseguro a usted que éste es el mío.

(De “Arc-en-oicT’.J,

Nuestro autobús hace su pri­
mer parada en Sacramento y nos­
otros la primer comida en una de 
(as posadas cuyas paredes están 
decoradas con escenas históricas 
Desde ios franciscanos a la ca­
rreta y desde las carretas al ?e-

OR orden superior han quedado prohibidos algunos dls- 
m  eos de canciones modernas. Los Informes que po­

seemos denuncian que la prohibición se extiende a un ele­
vado número de canciones; y parte de ellas muy populari­
zadas.

Dios nos libre de incurrir en moglgatería; pero la me­
dida nos parece tan necesaria como oporttuna.

Bien está que la música negroide o por el estilo atente 
contra el buen gusto. Que al mismo tiempo padezca la mo­
ral, ya parece demasiado. Y todos conocemos más de un 
sonsonete cuya leyenda sobrepasa lo insinuante o picaresco 
para caer de lleno en lo pecaminoso. A veces, con el mismo 
desenfado, se bordea lo grosero.

Da cualquier forma es muy posible que la determinación 
cause algún disgusto. Las preferencias de la gente se orien­
tan por los derroteros más impensados. Ocurre, por ejemplo, 
que si una frase subida de tono molesta a cualquier Jovencita, 
el enojo se torna en agrado si la frase va acompañada con 
música. Y con música de la mala, por añadidura. Las notas 
exóticas producen, entre otras, esa perversión de ¡a sensibilidad. 
Quizá en punto a música pequemos de exigentes,, pero ya 
en este terreno de la vigilancia del repertorio al uso, esti­
mamos que incluso debía extenderse al aspecto puramente 
musical. Algunos autores han conseguido realizar un mi­
lagro que Jardiel Poncela presentaba como disparate en una 
de sus más conocidas comedlas: componer música Inmoral. 
Inmoral por el ritmo y por la rima.

Menos mal que, quien puede, va a imponer norma® des­
truidas por la degeneración de las corrientes ultramodernas. 
De Aquf en adelante las disonancias, la gangosidad y las voces 
“ neutras” , ya que no el arte musical —que es mucho más 
difícil—, respetarán principios éticos que son fundamentales.

8 I R I U S

tú?
—Gracias. Pues son... equc 

puedo decirte?
—¿Qué tal visten, por ejem­

plo?
—Bien, con bastante Influen­

cia norteamericana.
—¿Y qué opinas de esta in­

fluencia en Ja moda?
—La mujer norteamericana es 

muy elegante, aunque esta ele­
gancia es bastante uniforme, bas­
tante “ standard” . En Madrid, por 
ejemplo, la mujer viste muv 
bien y con mayor originalidad, 
con más personalidad.

—¿Te imaginabas España cumu 
es realmente?

—Creí que toda ella seria co­
mo Toledo, por ejemplo, Pero 
en esta misma belleza hay mu­
cha variedad, muchos matices. 
Sevilla, por ejemplo... ¿íu sa­
bes lo qué es Sevilla en le rías?

—Lo sé. Tu padre ha sido pre 
sidente de la República y cuatro 
veces ministro en tu país. ¿I e 
gusta la política?

—No entiendo una palabra de 
ella.

—¿Y qué tal te sentías como 
hija del presidente?

—Lo mismo que si no lo lucra.
—Modestia se llama eso. ¿le 

casarás con un boliviano, con 
un español o con un yanqui?

—Eso no lo puedo especificar 
todavía.

—Pero tus preferencias...
—No me Importa, con tal de ■ 

que, al llegar la hora, él sea do 
mi gusto.

—Concretamente, ¿qué dices de 
los españoles?

—Que me gustan mucho. ¡Bue­
no, di mejor que me parecen 
muy simpáticos!

—Diré ambas cosas y vamos en 
coche...

LUIS CAPARRúS

Captura un aVión 
soviético

El capitán M. Brown, coman . 
dante de la embarcación britá­
nica “ Cardigan Way” , que du­
rante una operación naval al 
sur da Corea capturó un avión 
soviético a reacción “ Mig 1B” . 
La tripulación del barco vió 
caer el avión, que no sufrió da­
ño alguno; posteriormente él 
aparato fué izado a bordo Y 
transportado a un portaaviones. 
Técnicos de la aviación norte­
americana estudian las carac­

terísticas del avión.
.(Foto GIL DLL ESPINAR),


